
Entrevista a Virginia Gaztelu López 

 

¿Por qué te hiciste socorrista? 

 

Porque si no perdía mi plaza como monitora de natación. Yo 

estaba dando cursillos en la Chantrea, entonces la ley 

estableció que había que poner socorristas y como no 

separaba la condición de monitor con la de socorrista, o tenías 

los dos, o te quedabas fuera. 

 

¿Fue exigente sacarse el título? 

 

Sí. Tienes que estar preparado físicamente. 

 

¿Cuál sería la asignatura más difícil? 

 

A mí me ponía más “nerviosa” la teórica, al dejar los estudios 

con 14 años y retomarlos con 40, para mí fue complicado. Otra 

cosa fueron las pruebas físicas que, como siempre me he 

mantenido nadando, no fueron mayor problema. 

 

¿Hay mucha demanda de socorristas? 

 

Sí. 

 

¿Hay trabajo todo el año? 

 

Yo creo que sí. Hombre, cada vez menos, porque cada vez 

somos más socorristas, lo que pasa es que hay compañeros 

que solamente trabajan de temporada porque están 

estudiando; entonces les interesa solamente trabajar en verano 

o días sueltos. 

 

¿Qué es lo más duro de este trabajo? 

 

Para mí, el sol.  

 

 

 



¿Cuáles son las intervenciones más normales que tienes que 

atender? 

 

Curas. Curar heridas: cortes… golpes… picaduras… 

 

¿Te ha tocado lidiar alguna vez con algún problema grave? ¿De 

qué tipo? 

 

Algún ataque de ansiedad, que uno de ellos pensamos que era 

algo más por lo “rígido” que se nos puso y que no respiraba 

bien. Tuvimos que llamar a la ambulancia, pero todo quedó en 

un ataque de ansiedad al subírsele los gemelos mientras 

estaba en el agua. 

 

Después alguna luxación, corte algo más grande… pero 

tampoco nada excesivamente grave. 

 

¿Es la gente respetuosa con tu trabajo? ¿Obedecen tus 

indicaciones? 

 

Cuando yo estoy trabajando, yo creo que sí. Siempre hay algún 

“verso suelto” pero eso son los menos. 

 

Yo creo que si marcas bien las normas desde el principio es 

mucho mejor, porque si tú el primer día les dejas que hagan lo 

que quieran, al final eso se te va de las manos. 

 

¿Tenéis la sensación que a veces se confunde al socorrista 

con un canguro? 

 

Ah, sí. A mí me han llegado a decirme “¿Qué pasa, que no 

puedo venir a la piscina a relajarme? Te dejan los niños, les 

ponen unos manguitos…. De hecho me pasó una anécdota 

hace un tiempo donde había una niña de 3 años con manguitos 

a la que le dije que tenía que estar con su mamá. Ella me dijo 

que estaba con su hermana que resultó ser otra nena de 6 

años… los papás no estaban en la piscina… 

 

 



¿Has percibido que la profesión está valorada, o por el 

contrario, percibes que la ven como una figura prescindible?  

 

Yo creo que la gente tiene mala percepción de lo que es un 

socorrista. Piensan que tiene que estar para salvar a alguien en 

un caso grave. Pero luego, cuando les haces cumplir las 

normas… a la gente le cuesta… como que “se rebotan”. 

 

¿Qué es lo más curioso que te ha ocurrido en una jornada de 

trabajo? 

 

Yo estaba dando cursillos en el Rio Zatoya y empezó a 

llamarme una chica ¡Virginia que me tiran al agua!, ¡Virginia que 

me tiran! Y yo vi que la llevaban aúpas, pero no le di 

importancia porque sabía que ella no sabía nadar. Y de repente 

veo que la tiran. Fui, la saqué del agua y le dije al que la tiró: 

¿Pero tú sabes lo que has hecho? ¡Ella no sabe nadar! Y él me 

dijo “Yo tampoco”. Eran primos… fiestas… y la tiró sin pensar 

que él no la podría sacar… 

 

Por cierto, ¿Qué hacéis cuando el día es malo 

climatológicamente hablando? 

 

Pasear. Si hay gente nadando me acerco al vaso y si no, 

caminopor las cercanías del mismo, siempre vigilando si 

alguien entra. 

 

¿Es la gente consciente de los peligros en el agua? 

 

Yo creo que no. Cuando les explicas por qué no pueden hacer 

ciertas cosas, al final te comentan “ahí va, pues es verdad”. 

 

¿Crees que sería bueno empezar desde la escuela a enseñar a 

nadar y dar alguna noción de primeros auxilios a los chicos y 

chicas? 

 

Sí, sin duda. Deben ser conscientes de los peligros que 

conlleva el agua y tener ciertas nociones para paliarlos. 

 

 



 

¿Cuál sería tu mejor consejo para el bañista? 

 

Diviértete en el agua, pero ten cuidado con sus peligros 

 

Define en pocas palabras la labor del socorrista 

 

Yo siempre digo a la gente que somos un “guardia de 

seguridad”. Tenemos que avisar de todo aquello que conlleve 

peligro, sea lo que sea.  

 


